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Resumen

Sustento teórico: La medición es la asignación de números a resultados conforme a ciertas reglas. Un instrumento consiste en un conjunto de preguntas respecto a una o más variables a medir; Las actitudes no son susceptibles de observación directa de aquí que se diga que actitud es un sentimiento o estado mental positivo o negativo de buena disposición, conseguido y organizado a través de la experiencia, que ejerce una influencia específica sobre la respuesta de la persona a los demás, a los objetos y a las situaciones. Medio ambiente, entendido en sentido amplio como un medio y sistema de relaciones, nace de la interacción del sistema natural y del sistema social. Objetivo: Elaborar y validar un instrumento que permita diagnosticar las actitudes medioambientales de los estudiantes de Nivel Medio Superior de la Ciudad de Durango. Metodología: estudio descriptivo, transversal y correlacional, la población de estudio fueron alumnos de bachillerato. Conclusiones: el obtener un valor estadístico de.7171 con   el coeficiente  alfa-Cronbach es bueno, por lo que puede concluirse que el instrumento que en esta investigación se elaboró para conocer las actitudes que el estudiante del Nivel Educativo Medio Superior tiene hacia el Medio Ambiente, si mide dichas actitudes. Los valores diferentes entre las dimensiones de las actitudes (cognitiva, .6593;  afectiva, .4919;  comportamental, .4210) el resultado muestra la incongruencia entre lo que se conoce, entre lo que se siente y por lo tanto, entre lo conductual.
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INTRODUCCIÓN
En lo que se refiere a las actitudes estas vienen a ser determinantes sobre la conducta, ya que están ligadas a la percepción, a la personalidad y a la motivación. Una actitud es un sentimiento o estado mental positivo o negativo de buena disposición, conseguido y organizado a través de la experiencia, que ejerce una influencia específica sobre la respuesta de la persona a los demás, a los objetos y a las situaciones. Las actitudes también definen nuestra predisposición hacia determinados aspectos del mundo.

Las actitudes tienden a permanecer bastantes estables con el tiempo y generalmente son tomadas de grupos a los que debemos nuestra mayor simpatía, así mismo, estas son dirigidas siempre hacia un objeto o idea particular. Las actitudes rara vez son de asunto individual. Las actitudes se componen de tres elementos: lo que piensa (componente cognitivo), lo que siente (componente emocional) y su tendencia a manifestar los pensamientos y emociones (componente conductual).

Las actitudes no son susceptibles de observación directa. Su existencia e intensidad deben inferirse de lo que puede ser observable, por lo que en consecuencia se deben escoger conductas que sean aceptables como bases de inferencia. Como base primaria de inferencia, tradicionalmente, se han empleado las creencias, sentimientos y/o intenciones con respecto a determinado objeto y de los que uno mismo informa.

Se debe tener en cuenta que al elaborar escalas psicológicas, el interés se centra en el desarrollo de escalas de medición para atributos psicológicos, que atendiendo a la definición que Quiroz Palacios da (2004) –aunque ya Sommers desde 1976 lo mencionaba-  atributo es una propiedad abstraída de la experiencia humana.

En el proceso de socialización la cultura no trabaja en abstracto, sino más bien a través de sus agentes (padres, maestros, ministros de religión, etc.), en una secuencia determinada de contextos sociales, tales como la familia, la escuela, los grupos de juego y de trabajo, hecho que ofrece otra pista hacia la comprensión de la cultura como un conjunto de contextos que dan contenido y dirección al aprendizaje del individuo. (McDougall, 1908, citado por Mann, 2004).

La medición es la condición necesaria de cualquier ciencia, por lo que es preciso obtener medidas de todas las variables contenidas en determinada aseveración teórica para que pueda evaluarse la validez de esta. Hay que tener en cuenta que la medición no ha progresado rápidamente en las ciencias sociales por diversas razones, donde quizá la más importante sea que los conceptos sustentadores de la ciencia a menudo no están bien definidos.

En las ciencias sociales, la carencia de instrumentos de medición ha sido el obstáculo más serio para el desenvolvimiento de una ciencia explicativa y predictiva. La medición es la asignación de números a resultados conforme a ciertas reglas, (Summers, 1976).
Al evaluar lo adecuado de un instrumento como indicador de actitud, la consideración de su sensibilidad a otras influencias es tan importante como el fundamento para creer que la disposición subyacente hacia el objeto es determinante de la respuesta. Al examinar los instrumentos de medida desde el punto de vista de la posible influencia de factores ajenos a la actitud, se deben tener en cuenta dos aspectos: a. la probabilidad de que las respuestas manifiestas puedan desviarse de las respuestas ”privadas”, es decir, el individuo puede alterar sus respuesta, fácilmente, con la mira de presentar determinada imagen de sí mismo; b. la probabilidad de que las respuestas privadas sean afectadas por determinantes diferentes a la actitud, sin que exista el propósito de distorsionar la respuesta.

Cabe mencionar, y así lo señala el mismo Summers (1976), cómo la capacidad de distorsión  de la respuesta manifiesta es, al parecer, una función de tres características del instrumento: el grado en que sea evidente su propósito, el grado en que sean patentes las implicaciones de respuestas concretas y el grado en que las respuestas estén sujetas a control consciente.

La confiabilidad -o coherencia- y la validez –las cualidades de hace lo que debe hacer- de un instrumento de medición son indispensables, ya que la ausencia de estas cualidades podría explicar el porque se actúa de manera incorrecta al aceptar o rechazar la hipótesis de investigación previamente planteada, así sea, como se mencionó anteriormente, la  hipótesis mejor planteada. (Salkind, Neil j., 1997).

El cálculo de la confiabilidad en este trabajo se realizó por medio del llamado Coeficiente alfa de Cronbach, el cual fue desarrollado por J. I. Cronbach, mismo que requiere de una sola administración del instrumento de medición y produce valores que oscilan entre 0 y 1. De acuerdo con Carmines y Zeller, 1979 (citados por Hernández Sampieri, 1999)

La confiabilidad y la validez son nuestra primera línea de defensa contra las conclusiones espurias e incorrectas. Si el instrumento falla, todo lo demás falla también. Algo que es confiable funcionara en el futuro como lo ha hecho en el pasado.

La validez, -veracidad, exactitud, autenticidad, genuinidad y solidez- de un instrumento a menudo se define dentro del contexto de cómo se está usando la prueba, de aquí que a la validez se le consideren tres aspectos: Primero, la validez se refiere a los resultados de una prueba y no a la prueba misma; segunda, la validez nunca es una cuestión de “todo o nada”. Los resultados de una prueba no son simplemente “validos” o “no validos”. Esta progresión ocurre en grados desde escasa validez hasta mucha validez; tercero, la validez de los resultados de una prueba se debe interpretar dentro del contexto en el que ocurre la prueba.

La noción de medio ambiente, entendido en sentido amplio como un medio y sistema de relaciones, nace de la interacción del sistema natural y del sistema social; ambos están en permanente proceso de cambio y adaptación mediante una relación dinámica y dialéctica: el medio físico tanto el natural como el artificial construido por el hombre, y el medio ambiente sociocultural representado por la estructura, funcionamiento y organización de los individuos en la sociedad. (Márquez Fernández, N. D.)
En un principio era considerado como el medio físico o natural, es decir, se tenían en cuenta los elementos abióticos de la naturaleza, además de las plantas y los animales, sin considerar al hombre y su actividad transformadora. También se le identificó como medio geográfico, donde  las condiciones naturales de existencia y desarrollo de la sociedad humana, el conjunto de los objetos y fenómenos de la naturaleza, que en una u otra fase de desarrollo de las fuerzas productivas, entran en la esfera de actividad del hombre. De igual modo se solía emplear como ambiente, ecosistema, entorno, hábitat, o simplemente, medio. 

Alcanza cierto reconocimiento a partir de la Conferencia de Tbilisi, en la que se considera "un conjunto de sistemas naturales y sociales en que viven el hombre y los demás organismos y de donde obtienen su subsistencia". (UNESCO, 1977).

Mas tarde, es definido como "el conjunto de componentes naturales y sociales y su interacción en el espacio y tiempo determinado". Gutman, 1988). Este lo asocia también a la dinámica de la interacción naturaleza-sociedad y sus consecuencias en el espacio que habita el hombre y del cual él mismo es parte integrante. De esta forma, el contexto es generado y construido a través de un largo proceso histórico de ocupación y transformación del espacio por la sociedad. 

La Naturaleza es un sistema -"conjunto de elementos o subsistemas interrelacionados"-. La podemos compartimentar en elementos, espacios o subsistemas menores, pero nunca dejarán de formar parte del todo y estar interrelacionados. Los análisis se podrán  realizar a través de cada uno de los subsistemas, que, a su vez, también son conjuntos de elementos interrelacionados o de subsistemas menores. (Rubio,  J. M., N. D.)

En la Naturaleza se encuentra un conjunto de elementos o subsistemas inorgánicos: la atmósfera, la hidrosfera y la litosfera. Aire, agua y rocas. Más otro conjunto de elementos o subsistemas orgánicos: el del mundo vegetal y el del mundo animal. Y aún otro, en el que interactúan los sistemas inorgánicos y los orgánicos, que se materializa en el subsistema suelo o edafosfera.

METODOLOGÍA
Pregunta de investigación.

¿En que medida un solo instrumento evalúa las actitudes que los estudiantes de Educación Media Superior tienen hacia el cuidado y conservación del Medio Ambiente?
Objetivo General
Elaborar y validar un instrumento que permita diagnosticar las actitudes medioambientales de los estudiantes de Nivel Medio Superior de la Ciudad de Durango

 Diseño de estudio. 

Descriptivo, transversal y correlacional.

Descriptivo: es aquel que sólo cuenta con una población, la cual se pretende describir en función de un grupo de variables (Méndez Ramírez 1993). 

Transversal: es un estudio en el que se mide una sola vez la o las variables 

Correlacional: un estudio en el que se busca saber hasta donde se relacionan las variables que  en el se incluyen.

Universo de estudio      

Estudiantes del nivel Medio Superior de la ciudad de Durango, México.

Elaboración de instrumento 

Para la indagación y recolección de los datos requeridos para este estudio se elaboró un instrumento, instrumento que fue sometido a prueba de validación y confiabilidad por expertos (cinco), así como también a  prueba estadísticas y de piloteo. El cuestionario sobre las actitudes se elaboró bajo el esquema de una Escala de Lickert. 
Las pruebas estadísticas a la que fue sometido el instrumento fueron: t de Student y coeficiente alfa- Cronbach. Donde la primera ayuda a discriminar los ítems que meten ruido y que hacen que el coeficiente alfa adquiera un valor más elevado, es decir, tenga un mayor valor de significancia en lo que se refiere a la confiabilidad. El nivel de confianza para la t de student fue de 0.05 y los valores que arrojó se pueden observar en la tabla de resultados.

La versión definitiva del instrumento fue un cuestionario escala tipo Likert, el cual comprendió 32 ítems, agrupados por dimensiones  –cognitivas (14), afectivas (9) y conductuales (9)-. Cuestionario al cual se le aplicaron pruebas estadísticas de confiabilidad. 

En primer lugar se aplicó en forma global, el coeficiente alfa-Cronbach, utilizando para esto el paquete estadístico SPSS, versión 11. Los resultados, tal como se pueden observar en la tabla inferior, arrojan un coeficiente total de los ítems de  .7171.

A otra prueba a la que se sometió el instrumento y con el fin de observar un posible aumento en el valor alfa-Cronbach, fue la “t” de student. Esta prueba elimina aquellos ítems cuyo valor de significancia sea superior o igual a 0.05, con los grados de libertad que el mismo paquete estadístico establece.

Los resultados de esta prueba nos marco que los ítems que provocaban algo de  ruido fueron: 1, 2, 7, 8, 11, 12, 19, 20, 27, 28, 30, 31 y 32, mismos, que se deberían eliminar pues desapareciéndolos del instrumento el valor de alpha cronbach subió a .7601, lo cual, en opinión muy personal del que escribe, no aumento en gran escala. Sin embargo, haciendo la aclaración de que el presente trabajo se realizó para la obtención del grado de “Desarrollo de Estudios Avanzados” (DEA), investigación preliminar para la continuación de la tesis definitiva y lograr  la obtención de grado de Doctor,  en la Universidad de Sevilla España.; mi directos de tesis (Dr. Cabero) consideró no ser necesario eliminar dichos ítems y dejar el instrumento tal como se había estructurado sin la aplicación de la prueba de student.
Plan de análisis          

Una vez obtenida la información fue necesario ordenar, clasificar y agrupar los resultados de cada dimensión en función de criterios pertinentes al objeto de investigación.

El paquete estadístico que se utilizó en este estudio es el  Statistical Packag  Ford Social Science once (SPSS 11). 

 RESULTADOS Y ANÁLISIS DE DATOS

Resultados de las condiciones sociodemográficas de la población estudiada

Sólo a manera de ejemplo se plasman las tablas correspondientes a dos de los resultados (Sexo y edad, cuadro núm. 1 y la agrupación de las variables condición civil y sexo, cuadro núm. 2)  en lo que respecta a las características sociodemográficas.

      Cuadro  No. 1

Edad y sexo.

	Edad
	Masculino
	femenino
	Total 
	Por ciento

	
	número
	Por ciento
	número
	Por ciento
	
	

	14-15
	1
	1.62
	0
	0
	1
	1.62

	16-17
	23
	37.1
	27
	43.54
	50
	80.64

	18-19
	5
	8.08
	6
	9.67
	11
	17.74

	Total
	29
	46.70
	33
	53.22
	62
	100


Cuadro No. 2

Condición civil por sexo

	Condición civil
	Masculino
	Femenino
	total
	Por ciento

	
	Número
	%
	número
	%
	
	

	Soltero
	27
	42.86
	33
	52.38
	60
	95.24

	 Casado
	0
	0
	1
	1.59
	1
	1.59

	Unión libre
	2
	3.17
	0
	0
	2
	3.17

	Separado
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Divorciado
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Viudo
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	total
	29
	46.03
	34
	53.97
	63
	100


CONCLUSIONES

La población que predomina en la Población estudiantil de Durango, en cuanto al sexo se refiere, es el femenino, pues un 53.21 por ciento (33) así lo indican. En lo que respecta a la edad, el mayor número de adolescentes se encuentra entre los 16 y los 17 años de edad, o sea, un 80.64 por ciento (50). En su estado civil el 52.38 por ciento (33) son mujeres solteras, el 42,86 por ciento (27) son hombres  solteros, y en cuanto al estado civil de casados sólo 1.59 por ciento (1) es femenino, mientras que los que viven en unión libre es un total de 2 adolescentes y corresponden al sexo masculino.

En el rubro de religión, los resultados proyectan la conclusión de que en el contexto preparatoriano, la que predomina es la católica, ya que el 95.23 por ciento (60) así lo manifiesta. Mientras que la escolaridad de las madres, un mínimo de ellas, 12, (19.05 %), tiene educación básica; 14, (22.22 %) son profesionistas, 21 (33.33 %), tienen educación media superior y por último 16, (25.40 %) tienen secundaria, por lo que se puede decir, que la escolaridad en madres es buena, ya que la que menos nivel educativo tiene, es la que corresponde a educación  primaria. 

La variable de escolaridad de padres, arroja como resultados que el 39.65 por ciento (23)  de ellos son profesionistas, el 36.21 por ciento (21) tiene nivel educativo de primaria y secundaria, mientras que los que tienen el grado escolar de bachillerato son el 24.14 por ciento

De acuerdo a diferentes fuentes bibliográficas ( DeVellis 2003; García Cadena, C. 2006, Bisquerra ,1987)), el obtener un valor estadístico de.7171 con   el coeficiente  alfa-Cronbach es bueno, por lo que puede concluirse que el instrumento que en esta investigación se elaboró para conocer las actitudes que el estudiante del Nivel Educativo Medio Superior tiene hacia el Medio Ambiente, si mide dichas actitudes, por lo que se puede decir, que se acepta para tal objetivo, el cuestionario anexo a esta investigación.

Ahora bien, otra alternativa a la que se puede llegar es que dicho instrumento se reestructure e inclusive que se elaboren una mayor cantidad de ítems por dimensión de tal manera que después de ser sometido a los procesos de confiabilidad quede el número suficiente de reactivos en las tres dimensiones, que de acuerdo al sustento teórico, constituyen al termino actitud. 

En cuanto a lo que se refiere a los resultados por dimensión, el hecho de que estén desproporcionados sus valores no significa que el cuestionario este mal, y es precisamente sus diferencias, lo que hace interesantes dichos resultados, ya que estos indican que si el componente es de alto valor, es frecuente que en las personas se presente, lo que algunos autores llaman, disonancia cognoscitiva que es cuando estas buscan un equilibrio entre sus creencias y el actuar.

En lo referente a la dimensión cognoscitiva en la que se consideran de manera fundamental las percepciones, las opiniones y las creencias de las personas, se encontró un valor alfa de .6593, lo que puede significar que dichos preceptos si están arraigados en la personalidad de los estudiantes, objeto de estudio, es decir, sí se da  ese  proceso del pensamiento, con especial énfasis en la racionalidad y en la lógica
En el componente afectivo, hasta cierto punto, es bueno que exista un valor alfa bajo (.4919), pues en base a lo que la literatura menciona, si este componente esta muy enraizado, es decir si dicho valor hubiera resultado más alto, significa que la dimensión afectiva esta más arraigada y por lo tanto es más difícil que los sujetos cambien de actitudes.

Por último, y que corresponde a la dimensión comportamental (alpha = .4210), el resultado muestra la incongruencia entre lo que se conoce, entre lo que se siente y por lo tanto, entre lo conductual.
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